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CAPÍTULO 38 

¿Qué evaluamos cuando buscamos acoso escolar en México? 
 

Ana Cervantes-Herrera 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez 

 
 

Introducción 
Si bien el bullying también llamando acoso escolar (por su término en castellano), ha recorrido un 

largo y fructuoso camino desde los inicios de la definición del concepto y su investigación en 1970 hasta 
nuestros días (Ekblad y Olweus, 1986; Olweus, 1977, 1994) en el globo y en México en particular aún 
queda un importante trabajo por hacer. 

En términos de los avances se ha conjuntado un corpus robusto de conocimiento en lo referente a la 
definición de los elementos que conforman el concepto, estableciéndose en líneas generales las 
características básicas del mismo a saber: 

- La emisión de agresión focalizada; que implica la presencia de uno o más agresores que emiten los 
eventos aversivos a un miembro específico del grupo social, quien encuentra dicha emisión aversiva 
(Monks y Smith, 2006; Olthof, Goossens, Vermande, Aleva, y Van der Meulen, 2011; Olweus, 1993; 
Olweus, 1994; Pepler, Jian, Craig, y Connolly, 2008). 

- La temporalidad en términos de permanencia de la agresión a lo largo del tiempo. Lo que excluye 
episodios aislados o únicos (Aguilera, Pedroza, y Cervantes, 2013; Cervantes y Pedroza, 2012; Mendoza, 
Pedroza, y Cervantes, 2016; Hawkins, Pepler, y Craig, 2001). 

- El emisor de los eventos aversivos debe poseer una mayor capacidad de configurar recursos 
sociales o materiales disponibles, es decir debe estar soportado por el grupo de pares (el desbalance de 
poder entre el agresor y la víctima) lo que lleva a la víctima a encontrarse de manera sistemática cada vez 
en un estado de mayor indefensión (Craig y Pepler, 2003; Rygby y Johnson, 2006; Slonje y Smith, 2008; 
Solberg y Olweus, 2003). 

- Las primeras tres condiciones deben suceder entre pares inmersos en un mismo ambiente escolar 
(Cervantes y Pedroza, 2012; del Rey y Ortega, 2008; Mendoza, 2011; Olweus, 1993; Pedroza, Aguilera, 
y Cervantes, 2013; Rigby, 2003; Slonje y Smith, 2008). 

Aun cuando en el tema de los participantes tampoco se ha logrado consenso, la literatura reporta 
consistentemente cuatro tipos: el agresor (emisor de la conducta agresiva), el víctima (el receptor de la 
agresión), los observadores (que son pares que presencian el episodio interviniendo o no) y los agresor-
víctima que, dependiendo del contexto, juegan el papel de agresor o el víctima (Aguilera, Pedroza, y 
Cervantes, 2013; Evans y Smokowki, 2017; Gumpel, Zioni-Koren, y Bekerman, 2014; Lebakken; 2008; 
Menesini, Modena, y Tani, 2009) y se han desarrollado instrumento de evaluación a partir de los cuales 
se ha buscado ubicar la prevalencia de la problemática (Borowsky, Talfierro, y McNorris., 2013; Craig et 
al., 2009; Joffre-Velázquez et al., 2011; OECD, 2009; Solberg y Olweus, 2003). 

Estos esfuerzos por la definición y ubicación de la problemática han arrojado algunos datos que es 
importante resaltar. El primero es que para el año 2015, en promedio el 19% de los estudiantes de países 
miembros de la OCDE reportó haber sido agredidos algunas veces durante el último mes (OCDE, 2017); 
cabe mencionar que, si bien es posible acceder a datos por país, para México en particular, no se 
presentan datos referentes a acoso escolar. Esta instancia también reporta que en promedio el 4% de los
estudiantes menciona que ha sufrido violencia física al menos una vez en el mes previo a ser evaluados 
(OCDE, 2017). 

Si bien, los trabajos presentados en los párrafos anteriores permiten tener un panorama global de la 
problemática a nivel mundial, también muestran una ausencia importante de datos específicos para 
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México. Debido a que esta situación puede deberse en cierta media a la diversidad cultural que existe en 
el país; un primer dato a revisar es el diseño mismo de los instrumentos disponibles para evaluar a la 
población, ya que el utilizar instrumentos con deficiencias en su validación y/o adaptación, así como 
evaluar aspectos distintos del fenómeno, puede derivar en resultados incompatibles, incongruentes e 
incomparables entre sí, lo cual mantendría la ausencia de información confiable a largo plazo. 
Atendiendo a esto, el presente trabajo busca realizar una revisión de los instrumentos disponibles para 
evaluar acoso escolar en población mexicana. 

 
Método  
Se realizó una búsqueda en las bases de datos: EBSCO, Schoolargoogle, Science direct y Springer 

link, usando los siguientes descriptores y parámetros de búsqueda: bullying or acoso escolar, and 
validation or validación or adaptation or adaptación incluyendo el periodo comprendido entre 2009 y 
2019. Se excluyeron aquellos trabajos que no se desarrollaron con población mexicana. 

 
Resultados 
Se ubicaron tres instrumentos diseñados específicamente para infantes. El primero de ellos, es la 

adaptación a población mexicana de un instrumento desarrollado para población inglesa (Sutton y Smith, 
1999); tiene como objetivo ubicar a los espectadores de episodios de acoso escolar (Alcantar, Valdéz, 
Carlos, Martínez, y García 2018) de manera particular, aquellos que se presentan conductas que pueden 
fungir como reforzadores para el agresor (bullie), es decir, actitudes pro-acoso y a los que si bien 
presencian la agresión no intervienen a favor de la víctima (no comprometidos). 

Conservaron 13 de los 16 reactivos originales con respuesta tipo Likert de 5 puntos que se puntúa de 
0 a 4 que van desde -nunca lo hago- hasta -siempre lo hago-. Los autores sometieron el instrumento a 
revisión de seis expertos (tes investigadores y tres profesores), a un piloteo, un análisis factorial 
exploratorio y a un análisis factorial confirmatorio (787 preadolescentes del norte del país) encontrando 
un modelo de tres roles (pro-acoso, prosocial y no comprometido). El apha para cada uno de los factores 
(roles) fue superior a 0.74. 

El segundo instrumento revisado (González, Hernández, López, y Rodríguez, 2018) fue desarrollado 
también para población española, y en adaptado para población mexicana en el norte del país, con una 
muestra de 704 infantes. El instrumento tiene como objetivo explorar conductas de acoso y 
victimización, a través de 36 reactivos tipo likert agrupados en cinco factores que buscan ubicar 
conductas intimidatorias, victimización, acoso extremo y electrónico, observador activo (que emite 
conductas en defensa de la víctima), observador pasivo. Los reactivos tienen cuatro opciones de 
respuesta que van desde nunca (1), hasta muchas veces (4). Se realizó un análisis exploratorio con una 
muestra pequeña y se aplicó el análisis confirmatorio con la totalidad de la muestra, obteniéndose un 
alpha de 0.86 para la totalidad del instrumento con lo que se mejoró la fiabilidad del instrumento 
original. 

El tercer instrumento fue diseñado ex profeso para población infantil mexicana por Marín-Martínez y 
Reild en 2013, a partir de un análisis exploratorio sobre las morfologías más comunes de agresión. Con 
un total de 156 reactivos divididos en tres escalas analizadas por separado permite ubicar a los 
observadores (sin diferenciar su papel en los episodios), a las víctimas y los agresores, para las cuales se 
ubicó una consistencia interna superior a 0.9. Incluye tanto la frecuencia de las agresiones como las 
normas de convivencia al interior del grupo social. La muestra estuvo conformada por 839 estudiantes de 
educación primaria del centro del país. 

En lo referente a instrumentos desarrollados de manera específica para población adolescentes se 
ubicaron tres. El primero de ellos (Orozco, Ybarra, y Guerra, 2012) es una adaptación de un instrumento 
desarrollado para población española, evalúa la violencia entre alumnos y profesores (en ambos 
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sentidos). El instrumento consta de 29 reactivos tipo Likert de cuatro puntos que van desde nunca hasta 
siempre. Se trabajó con una muestra de 333 adolescentes. 

El instrumento número 2 (Ramos-Jimenez, Wall-Medrano, Esparza-del Villar, y Hernández-Torres, 
2013) permite ubicar emisión de acoso, así como victimización. Consta de nueve reactivos tipo Likert de 
cinco puntos que van desde casi nunca a todos los días, se aplicó a 400 estudiantes de preparatoria al 
norte de México obteniéndose un Alpha de 0.93. 

El tercero (Mendoza, Cervantes, Pedroza, y Aguilera, 2015) consta de 57 reactivos tipo likert que se 
dividen en tres subescalas que evalúan la emisión de acoso (agresor), el ser testigo del acoso 
(observador) sin diferenciar si participa o como lo hace y víctima. Si bien toma en cuenta tanto la
ocurrencia de la agresión como su permanencia a lo largo del tiempo, no toca lo concerniente a la 
disparidad entre el agresor y la víctima en lo referente a su control sobre los intercambios en el grupo 
(desbalance de poder). 

Cabe mencionar que el resto de los datos referentes a los tres instrumentos ubicados para la 
población adolescente se pueden apreciar en la tabla 1. 

 
Tabla 1. Características de los instrumentos disponibles para población adolescente. 

 1 2 3 
Autores Orozco, Ybarra 

& Guerra, 2012 
Ramos-Jimenez, Wall-

Medrano, Esparza-Del Villar, 
& and Hernández-Torres, 213 

Mendoza, Cervantes, 
Pedroza & Aguilera, 2015 

Validez por expertos  
(profesores) 

 
 

 
 

Validez 
Concurrente/Convergente 

X  X 

Piloteo   X 

Exploratorio    
Confirmatorio X  X 
Alpha <0.80 <0.70 <0.80 

 

 
En cuanto a la información relevante con respecto a los instrumentos ubicados que evalúan tanto 

infantes como adolescentes sus características principales pueden verse en la tabla 2. 
 

Tabla 2. Muestra las características de instrumentos que evalúan infantes y adolescentes 
 1 2 
Autores Ramos-Jiménez, et al. (2018) Buelga, Cava & Musitu (2012) 
Validez por expertos X X 
Validez 
Concurrente/Convergente 

X X 

Piloteo X X 
Exploratorio   
Confirmatorio   
Alpha <0.70 <0.70 

 
Discusión/Conclusiones 
En lo referente a los instrumentos desarrollados para población infantil, cabe resaltar que los 

resultados del primero de ellos (Alcantar, Valdéz , Carlos, Martínez, y García 2018) no es comparable 
con el resto debido a que evalúa únicamente a uno de los tres tipos de participantes básicos involucrados 
en episodios de acoso escolar (Aguilera, Pedroza, y Cervantes, 2013; Evans y Smokowki, 2017; Gumpel, 
Zioni-Koren, y Bekerman, 2014; Lebakken; 2008; Menesini, Modena, y Tani, 2009), por lo que su 
aplicación sería recomendable en combinación con instrumentos que dejen fuera ese dato. Sin embargo, 
esto tendería a duplicar los costos y tiempos de aplicación e interpretación, lo cual a su vez redundaría en 
un mayor retraso en la implementación de estrategias de intervención. 
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Si bien, los dos instrumentos restantes permiten ubicar los tres tipos de estudiantes involucrados en 
los episodios de acoso escolar, fallan en la adecuada inclusión de los elementos del concepto. 

En el caso de los instrumentos desarrollados para adolescentes, si bien, todos obtuvieron una 
consistencia interna aceptable, dos de ellos carecen de análisis confirmatorio, así como datos de validez 
concurrente. En términos generales no son del todo comparables entre sí, pues únicamente dos de ellos 
ubican los tres tipos de participantes en episodios de acoso escolar, cabe mencionar que los instrumentos 
revisados tanto para infantes, como adolescentes y ambos (infantes y adolescentes) fallan en incluir las 
tres características básicas del concepto lo que puede derivar en erro tipo 1 y por ende en el reporte 
impreciso de los datos referentes a la prevalencia y gravedad de la problemática. 

Esta situación pone de manifiesto la importancia de desarrollar instrumentos que tengan en cuenta las 
características del constructo, así como contratarlos con datos obtenidos a través de observación directa 
sistemática. Otro paso importante para realizar es la aplicación de un mismo instrumento en muestras 
que incluyan participantes de más de una zona del país, esto con la finalidad de aumentar la confiabilidad 
para la población mexicana. 
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